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Efilre los diversos ramos que abraza 
la adminislracion del Estado, ninguno 
mas importante ni trascendental para el 
bienestar moral y material de los indi­
viduos y de la sociedad en general, que 
el de ía instrucción pública, y mas es­
pecialmente la primaria, que convendria 
llevarla á lodos los estremos de la n a ­
ción y prodigarla á todas las clases. Asi 
lo han comprendido cuantos gobiernos 
se han sucedido en nuestra patria, des­
de que en buen hora se inauguraron las 
reformas en este ramo con la magnífica 
ley de 21 de Junio de Í 8 3 8 ; pues todos 
han dictado una u otra disposición acla­
rando ó ampliándola. Largo y fecundo 
es el camino recorrido desde aquella fe­
cha, pero aun es largo el que falta que 
andar para que la citada ley adquiera 
todo el desarrollo y perfeccionamiento de 
que es susceptible. 

Tiempo ha que se habla de nuevos 
proyectos de reforma, que Dios sabe cuan­
do veremos realizados; pero prescindien­
do de las imperfecciones de la legisla­
ción actual, y partiendo d é l o ya'esta­
blecido, grandes mejoras podrian intro­
ducirse, si para muchos no fueran como 
son ana letra muerta sus prescripciones, 
y si se hallase tan generalizada, como 
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dala á luz D. A. C. del C. 

¿—Qué hacéis aquí, almogábares? preguntó 
a ios que guardaban lo puerta. 

Mas ellos no le conleslaron. 
—-¿Qué hacéis digo? tornó á preguntarles. 
Dos ^almagábares sallaron instantáneamente 

sobre el caballero, el uno le puso la mano en 
la espada, el otro le tapó la boca con un pe­
dazo de malla, y alzándole á un tiempo en 
alto comenzaron á subir con él las escaleras. 
Momentos después bajaron como si tal cosa, 
como si nada habiera acontecido 

fisera de desear, la idea de la necesidad 
de la instrucción primaria. 

A demostrar los beneficiosos resulta­
dos que produce, los males que evita, el 
deber que tienen de protegerla lo mis-
rao el gobierno supremo,' que las auto­
ridades provinciales y ¡locales, y, sobre 
todo, á interesar en sus progresos á to­
das las clases, especialmente á las que 
por su ilustración pueden hacerla esti­
mar en lo que vale, encaminamos estas 
líneas. 

La importancia de las funciones del 
maestro se reasume con solo decir que 
es el delegado del Estado y de las fa­
milias, para proporcionar á los niños la 
educación é instrucción que los padres no. 
pueden darles par sí mismos. E l maes­
tro es, pues, el encargado de hacer de 
niños hombres, formando su carácter, 
disponiéndoles y acostumbrándoles á cum­
plir sus deberes para con Dios y para 
consigo mismos, á -honrar y respetar á 
sus mayores y á no ver sino hermanos 
en todos sus semejantes. En la escuela, 
sin descuidar la salud v el desarrollo 
físico del niño, se cultiva su inteligencia, 
adornándola con un precioso caudal de 
conocimientos útiles v necesarios á la 

•i 
vida, se le familiariza con el trabajo, se 
le somete al deber, y en una palabra, 
se le prepara á cumplir su misión en la 
tierra, haciendo de él un buen cristiano 
y un ciudadano virtuoso. 

¿Qué es el hombre privado de edu­

cación? Sin idea de lo que es justicia? 
sin freno moral que le contenga, ape­
nas se distingue del bruto como no sea 
en el abuso que hace del don mas p r e ­
cioso con que el Criador le distinguiera 
de los demás animales, de la inteligen­
cia, cuando se trata de satisfacer sus 
legítimas necesidades ó sus desordenados 
deseos. Solo eí temor á las leyes civiles 
podrá contener en algún caso el des­
bordamiento .de las pasiones; pero si la 
razón, cultivada con los sanos princi­
pios de la religión y de la moral, no 
corre al auxilio de aquellas, serán ine­
ficaces e impotentes siempre que el hom- ' 
bre pueda infringirlas impunemente y 
sustraerse á sus consecuencias. Y á la 
verdad, que seria bien envidiable la socie­
dad donde el miedo hipócrita sustituyese 
á la convicción moral de la necesidad 
en que están sus miembros de obrar con 
justicia! Acaso se objete lo que algunas 
veces hemos oido, á saber; que hay po ­
blaciones donde, apesar de su atraso in­
telectual, son raros los grandes c r í m e ­
nes; mas á los que asi piensan, les di­
remos, que de seguro son muy frecuen­
tes en ellas los delitos no penados con 
escesivo rigor, y todo es comenzar, que 
luego se irá haciendo mas fácil, en pro­
porción que se adelante, el recorrer to­
dos los eslabones de la cadena del vicio 
y del crimen. 

A los que de buena fé sostienen tan 
absurda objeción están dispuestos á creer, 

E l espanto de la reina subió al ultimo pun­
to: alli desde la ventana vió llegar unos tras 
otros á los principales señores de la córle; los 
mas no repararon eñ los almogábares; oíros los 
miraron con estrañeza; pero no dijeron pa­
labra. Cada vez que subia alguno, se oia el 
mismo estruendo que la primera vez. 

—¡Traidores! decia uno. 
—¡Villanos! clamaba otro. 
Y luego se senlian sordos gemidos, y poco 

después nada, nada absolutamente. 
—¡Castaña! ¡Castaña! gritó doña Inés cuando 

vió que snas no subían ni se sentía rumor 
alguno. 

Castaña acudió al punto alegre, lozana, ma« 
picante y mas graciosa que nunca; pero al ver 
á doña Inés desencajada y llena de espanto, 
desapareció de su rostro toda muestra de ale­
gría y esclamó: 

—?Qué teneío, señora mia? ¿Qué sucede? 
—Castaña, dijo la reina, aqui debajo de nos­

otras están pasando horribles escenas; he sen­
tido el son del hierro contra el hierro y he oido 
muchos ayes de moribundos. 

—¡Ay! prorrumpió Castaña, volviendo á re­
cordar que abajo debían estar Aznar y sus 
compañeros. ¿Con que ha habido lid? Con que 
ha habido muertos? Dios tenga piedad de Az­
nar, señora. 

—¡De Aznar! ¿qué dices. Castaña? 
— Y la pobre doncella bañada en llanto 

contó á su señora cuanto habia sucedido la 
noche anterior. 

—jHan asesinado á los ricos-hombres! es­
clamo la reina con tanto horror como asombro. 

—¿Sabéis que han sido ellos los muertos? 
¿Estáis segura de que no ha perecido, Aznar? 
dijo sencillamente Castaña. 

—Bien decia yo! continuó la reina sin pres­
tarle atención, que esos almogábares son de 
raza de lobos: ¡han asesinado á los ricos-hom­
bres de Aragón! 
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que los 'liombres y las costumhres en 
los tiempos pasados eran mejores que en 
los presentes... fundándose en la mayor 
ignorancia, les citaremos el juicio del cé­
lebre Abad Fleun. «Para nada, dice, es 
abiiena la ignorancia, y no sé donde se 
«encuentra esa pretendida sitiipHcidad qne 
«conserva la virtud. Lo que no ignoro es 
«que dnrante los siglos mas tenebrosos, y 
«entre las naciones mas bárbaras veíanse 
«reinar los vicios mas abominables 
«Cuanto mas groseros é ignorantes son los 
«hombres, con mayor facilidad se dejan 
«arrastrar por los bienes temporales; bur-
«lanse de los bienes espirituales é inv i -
«sibles que consideran como hermosas 
«quimeras; y no cuentan por bienes rea-
«les sino lo que pueden alhagar sus sen-
«lid os.» (aj 

Pondremos fin áeste artículo diciendo, 
que de la esíadística criminal de varias 
naciones, publicada por periódicos de la 
nuestra, resulta ser mucho mayor el n u ­
mero de delicuentes' que no saben leer 
ni escribir, que el de los que han recibido 
alguna instrucción. 

L . Y . 

Los cursantes de sesto año de filo­
sofía en la universidad de Madrid han 
elevado á S. M. una exposición, en la 
que piden se suprima el grado de b a -
cbfiler en dicha facultad, ahora que se 
trata del plan general de estudios. 

Los periódicos ministeriales dicen que 
de un momento á otro deben' llegar del 
estranjero las proposiciones para un em­
préstito sobre la base de la ley votada 
recientemente por las Cortes, ó sea la 
garantía d é l o s títulos dados-á los pres­
tamistas. 

E ! sábado por la noclie llegó á noticia 
del digno ministro inglés en Madrid lo 

( ) F leur i , i i istana eclesiástica. 

Pero en aquel momento se oyó gran estruen­
do y vocerío; y luego el concerlado son de 
muchos inslriunenlos militares y el pisar de 
muchos caballos llegó á i o s oídos de doña ínes 
y de Castaña. 

—¡Viva, ej rey don Ramiro! clamaba fre­
nética la muchedumbre. 

Doña Jnes cayó desfallecida sin poder mas 
sufrir en su coraron jan contrarios afectos. 
Castaña sentada á su lado lloraba aniarga-
tóente; ni una ni otra hablaron palabra por 
largo ralo, 
. Y éh esto la vocería fué aumenlandose hasía 

inundar con su eco inmenso el Alcázar: so­
naron (J^níro del mismo patio del Alcázar ios 
clarines y músicas mililares, y el ruido tie los 
caballos 'qu^ ^ b paraban: . 

Doña Inés no " {>u(|o contenerse y se asomó 
á la ventana. El Reyv don liamiro y el conde 
de Barcelona,- ricamente armados, ambos aca-
baban de arse y comenzaban á subir las 

que se decia por algunos periódicos do 
que la plaza de Ta t ifa era objeto de 
asechanzas por pirtede enemigo.Ñ de!Go­
bierno espafióli oue querían apoderarse 
de ella por un goípe de mano; é inme­
diatamente, á las dot'e déla misma noche, 
dirigió una ñola al Gobienio español, po­
niendo en su noticia que al primer aviso 
quetuv(>,d ;lo <juc. s e decia habia en-, 
y-iado óftíen al goberhatToF de la plaza de 
Gibndla:", para que todas las fuerza? na­
vales de S. M. B. qué hubiese en la bahía 
de aquella plaza ayudasen a las autorida­
des españolas para vigilar ías costas y 
poner á cubierto la de Tarifa de toda 
agresión hostil por parle de cualquiera 
clase de enemigos de S. M. la reina de 
España. 

E n Santiago se ha hecho al clero t r i ­
butario de la milicia. Al señor arzobispo 
de aquella diócesis se le c # r p n & rs. 
mensuales por escgptuarle del servicio; 
0̂ á los canónigos y párrocos, y 10 á 

los demás eclesiásticos. 

Según aseguran los periódicos austría­
cos, la viuda de 1). Carlos iMaría Isidro de 
Borbon está haciendo gesliones p«ra que 
sea trasladado á España el cadáver de su 
esposo y depositado en el panteón del 
Escorial. También dicen que ella vendrá 
á Madrid. 

También han dirigido á las Córtes el 
señor arzobispo dé Santiago con toóos los 
prelados sufragáneos, asi gomo el de Car­
tagena y Murcia,esposicionessobreel pro­
yecto de venta de los bienes eclesiásticos. 

Reseña de la sesión del 26. 

Abierta á la una y cuarto y leida el *cta de la 
anterior quedó aprobada. 

Pasaron á la comisión que entiende en el asunto: 
Una ésposicion del ayunlamienlo, junta de beneti-

escaíeras; el patio del alcázar era un océano 
de punías de lanzas y de cascos y plumeros, 
y por entre los caballeros y caballos vagaban 
rolos y espantosos mullilud' de almogábares: 
el pueblo quedaba victoreando á la puerta. 

—¡Qué airoso está! esclamó doña Inés. ¡Qué 
bien que le sienian las armas! 

Y salió precipitadamente de é\ seguida do 
la fiel Caslaua. 

cencia y Cayotes Contribuyentes Krenegi l de i 
Sierra, pruvincia de l iadajo/, l iclamarído centra t* 
venta de los bienes do tóenelice.icía , y solicitando que 
la de los perteneciente-, á ^Vgios se vfrtf iquo A céusn 
resi'rvativo entre ios vecinos dé-aquella villa ^ 

Otra del |j-untamiento y mayores contrihuyentc* de 
M;'x| l l in para que se esceplúen de la ütísaiüoi'tizrGioá 
sus bienes de propios. 

Otra del señ. r ol.ispo deCartaj^na. pidiendo que 
se desestime el proyecto de desamortiz.ieiou presen-
lado por el go; iernu. 

El tSr. Gamiude interpele) al ministro de Hacienda * 
solii'e el es'umlecimicnto de un banco de depósito v 
descuento en Santander. • • * 

El Sr. Madoz contesta, que si c! banco espafioj 
de San Fernando, no usa. de .su d e r c h o estable­
ciendo sucursales en Málaga, Sevi l la y Saul^nder 
el gobierno presentará á las (¿Tteb un jít'.oyecto úé 
ley para crear eslalklecimienfcis i^.iependiüiites eá 
cada una de las espresac^s cantales. 

El Sr. Presidente: Orden del dia: (iiscii?.ion so­
bre la base tercera de la Coustltiicloa. 

Leído el voto particular de los renores Valera y 
Lasa'a, dijo. 

El Sr. Madoz. ministro de Hacienda: Pido la pa • 
labra para recomendar la 'discusión prelerfute de! 
proyecto de desamurtizacion, Nuestras enemigos m'wn 
que tenemos miedo, que esperamos eie. tos avisos, y 
yo deseo que eso se discuta lo smle.; posible. 

El Sr. Sancho: La coiiiisron está conforme. 
El Sr. secretario marqués de la Vega de .Anuijo; 

La mesa debe decir que no lo ha puesto antes á dis-
cusfon, sin embargo que está anunciado, por dan a l ­
gún descanso al señor ministro de Hacienda. Por lo 
dernas, la mesa no tiene ningún inconveniente en 
que ese proyecto se discuta con pretbrencia. 

• El Sr. Presiden/e: Conforme á la indicación hecha, 
y á lo ya anunciado antodormente, entrase en la dis­
cusión del proyecto de ley de desamortización. 

(Muchos señores diputados se apresuran á pedir la 
palabra en pro o en contra.) 

Leido el proyecto (véase el ApétiUce al núm. 80 
del Diario de las Sesiones) y ' ¡tb^rUi discusión so­
bre la totalidad, usaron de ¡a palabra los señores 
iV.oyano y Escosura, el primero en contra y para 
defender el proyecto el seguido. 

Se suspende la dis'cution y levanta la sesión á las 
seis v cuarto. 

seccioa oficial.' 
La Gaceta del 26 publica dos reales decretos, a d ­

mitiendo a don Francisco de Paula Márquez la d i m i ­
sión del cargo de gobernador de ia.provincia de Hues­
ca, y nombrando para que le reempbue á don León 
de Mateo cesante dé la de Tarragona. 

Contiene ademas, un parte telegráfico del secreta­
rio del gobierno de Navarra, lechado á las once y cua­
renta minutos dala mañana de ayer, partíeipamlo que 
se había celebrado ea Pamplona, con el mayor orden, 
el sorteo para la quinta: un ahixncio d&} 'ministerio 
de Estado, relativo al buen espíritu en que se halla la 
isla de Cuba; otro publicado en la (¿arela de Lún-

CAPITÜLO X X . 

Donde se rontinán en algo la materia del an­
terior, y asi c o m o a l descuidóse aclaran 
suchos no bien esplicados hasta-ahora. 

' Nunca fiiera caballero 
• - de damas^ también servido. 

Í^IOMANCE VIEJO. 

Enlrcfando el Rey donílamiro y el conde don 

Berenguer, acompañados do muchos caballeros 
catalanes y algunos aragoneses, que habían ido 
á juníarse con el pa¡ fido que parecía mas po­
deroso, llegaron al gran salón donde solían dar­
se las régias audiencias. Grande fué el asom­
bro de todos cuando le hallaron solo. 

—Pensé, dijo el*Rey, hallarle ocupado per 
los ricos-hombres, y .qtie me dispuíasen desde 
aqui el poder que me dejaron mis abuelos, 
ya que no osaron presentarse en el muro. 

Abrióse una porlezueia que había en* el 
fondo del salón y apareció en eslo Aznar 
seguido de Foriunqn y de otros almd^ábares. 

—¡Aznar! gritó ¿d momerdo el íley. ¿Coé 
fué de los ricos-hombres? ¿Se han salido de 
líuescu? ¿i'ionsan hacer resistencia en sus cas-
iillos? ¿Huyeron cobardemenle? Y la reina? 
Y mi hija? 

—Los ricos-hombres, señor, respondió Az­
nar gtavemeníe; no os molestaran mas en esta 
vida, ni mas.levantarán ceñirá vos la cabeza, i 

i ' 
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vi,' ¡jlrei barlícipando que el 18 de febrero se había l e -
vaíitado él btoquéó del Üacuhio. y un resumen áa va-
[.-jas reales órdenes del minislerio de Gracia y Jus t i ­
cia 
íii 

sobré nioviniienlo dei persunal de jueces y p r o -
i/ioies iisfales. _ _ 
IM Gaceta del *9 no coRtiene d¡spc«iciun alguna 

(" [\:v rea'es decrfftus de de Marzo, S, M se ha 

stMvido. • i- i 
.s ,robrar presidente de la sala de la audiencia de 

Bufeos, vacante por bal er pasado al tr ibunal conlen-
ciuso-adtnini^lrativo dun Pe'^grin José Saavedra que 
la desempeñaba, á don José Tormo y Garaigorta, m a -
gi5ir*dojdé la misma audiencia, y trasladar a esta v a ­
ca te a don ftfanano Parada y parada, magistrado de 
la audiencia do Oviedo, accediendo á su sol ic i tud. 

Decorar (tesante á don Francisco de Paula Arpe, 
presidente de sa'a de la audiencia de Sevilla, n o m ­
brando para está vacante a don Manuel Moreno Ba r ­
rera, magistrado cesante y diputado á Cortes. 

Nombrar presidente de sala de la audiencia de Bar-
ce'ona, vacante por haber sido electo ministro del 
tribuna! contencioso aaministrativoilon Santiago Aguiar 
y Mella que la desempeñaba, á don P ntonio A l ­
varo Campanet;, magistrado de la mií ma. 

Nombrar para la p'aza de íiscal de la audiencia de 
Mallorca, vacante por cesación del que la desempe­
ñaba, a don José Anas Uria, magistrado cesante y 
p Hitado á Cóit s. 

Declarar cesante á don Francisco de Sales Calvo 
Rubio, magistrado de la audiencia de Sevilla, t ras­
ladando á esta plaza á don Mariano González Vals, 
Magistrado de la audiencia de Valencia, y nombrar 
para esta vacante á don Francisco de.Pablo Blanco, 
magistrado de la audiencia de la Coruña. 

Declarar cesante á don Vicente Berna!, magistra­
do de la audiencij de Albacete, nombramid para esta 
resulta á don Tomas Ayuso, juez de primera instan-
e a de Oviedo. , . 

Sección eilrangera. 
DCSPACOOS TElECPiAFICOís 

Co^slanlinopla 19 de marzo.—Hasta el 13 
Suela importante habia ocurrido en Oi-mea. 
Los aliados Iratíajabafl sin descanso, y se creía 
que de nn día á otro rumperian el fuego to-
da* las balerias contra la plaza. 

Yiena, martes 27 de marzo.—Las confe­
rencias dip!oniáiicas*continuan. Nada se ha Iras-
lucido de las últimas discusiones. 

París, marles 27 por la mañana.—El Mo-
nilor ha publicado hoy un artículo que ha es-
ciíadó vivameele la atención pública; se trata 
en él de la paz y de la guerra. l ié aquí lo 
que en sustancia dice el artículo: 

«Una gran nación como Francia no se re­
gocija cuando la mueríe hiere á uno de sus 
adversarios por mas poderoso que sea; pero 
el mundo comprenderá que al separar Dios 
de ía lucha al soberano que la habia pro­
vocado, quila un obstáculo al reslab'.ocimienlo 
de la paz. Francia permanece imparcíal ante 
el féretro y no funda su confianza en la desa­
parición del enemigo sino en el apoyo de sus 
aliados, en las aunas y en la justicia de su 
causa. Si Francia hace la guerra con energía 
es únicamente para aürmar el equilibrio eu ­
ropeo, amenazado por una ambición mundana, 
condenada por la conveniencia pública aun 
antes de que ¡a historia haya podido formar 
juicio. » 

El 28 no circuló nolicia alguna política en 
la capital del vecino imperio. 

Vtemr, domingo 2o por la larde.—La confe­
rencia prosigue con la mayor actividad en sus 
disensiones, las cuales van dando un resultado 
jnucho mas saíisfactorio.a favor de la paz, de 
jo que podía esmerarse. Las dos primeras bases 
propuestas por las potencias occidentales han 
SÍÜO ya adoptadas,- y se ha entrado en él exa-
¡nep . y discusión de la Iprcera. Con este motivo 
las esperanzas de paz se robustecen. 

En Yich, ciudad imporlanlc de la provincia 
de Barcelona lian ocurrido desavenencias en­
tre fabricantes v fejedore» el dia 20 del ac-
l p * L 

Í>[o ñfolTvó el (íue suspendiese su marcha para 
Berga, una partida de tropa cuyos bagages te­
nia "ya cargados. Sin embargo, el alcalde de 
dicha ciudad 'transigió la diferencia que media­
ba entre ambas parles, y los legedores se reí i -
raron de nuevo á emprender sus trabajos. 

Valencia 25 de j la i zo —En estos últimos días 
ha reinada en esta capilal un viento seco suma­
mente fuerte, que ha causado ?lgunos daños 
en los campos, temiéndose la pérdida de las co­
sechas si ei tiempo no nkjora. Las moreras, 
y la mayor parle del arbolado, están sufriendo 
rnuoiio con !a impeiuosidad del viento, que, 
aunque ayer cesó, deseamos calme cuanto an-
les algnn lanío, para ver si el tiempo rompe en 
agua, y da á los campos las lluvias que tanto 
necesHan. 

Cádiz 19. Ayer salió de este puerto para 
la Habana el vapor de guerra Conde de Regla, 
coa la correspondencia, pasagerós y 200 hom-
bres de infantería de marina de la de este de-
parlameido, que según dicen mostraba resis­
tencia á su embarque, porque pedían los tres 
meses de plus. El Excmo. Sr. Capitán gene­
ral del departamento ofreció que apenas l l e -
gaiian á la Habana se les abonaría todo. 

Los apuros de esta tesorería son tan estre­
mados, que aun hay atenciones de diciembre 
por salisíacer. 

El contrabando está á la orden del dia por 
es las cosías; ía sai y el labaco en particular, 
lo mismo en Cádiz que en todos los pueblos 
de su provincia, se vende casi en público: por 
las calles, por las casas, por todas parles se 
ofrecen estas dos mercancías sin haber medios 
de evitarlo, pues donde se ha pretendido pro-
c sar ár los defraudadores, se ha opuesto el a l ­
ca Me, alegando que tendrá que procesar á to ­
do el paebio. 

i ancíiaíies. 
Discurso de Víctor Hugo en el aniversa­

rio 7.° de la revolución'de Febrero 
de 1848. 

(Coniinuacion.) 
Esa trinchera donde hay hombres que están 

echados sobre barro'de media \ara de profundi­
dad, que los cubre cnleraniente, teniendo por 
cabezal una pizarra para que no se les hunda 
también la cabeza, otros echados también pero 
sobre nieve, ó bajo la nieve y que se levantan 
con los pies helados ó sobre témpanos de nielo 
y que no despertarán: oíros que van descalzos 
con un íVio de 10 grados,-porque habiéndose 
descalzado no tienen fuerza para volverse á 
calzar y cubiertos de llagas que nadie cura, 
lodos sin abrigo, sin fuego, casi sin ranchos, 
sin medios de trasporte, veslidos de arapos mo­
jados y congelados, consamidos por la disente­
ria, por el tifus, molestados por continuos 
ataques noclurnos, bajo una lluvia de grana­
das, despertando de la agonía por eL fuego 
de la máíráila, y no dejando el fusil y los 
puestos del combale sino para volverse á l u m ­
bar moribundos: esa trinchera donde la íngía-
lerra tiene sepulíadosá es[<B horas, treinta mil 
soldados; donde la Francia hasta el .17 de 
diciembre no se cuanlos mas^desdo^ enlonceü 
habia perdido cuarenía y seis mil setecientos 
hmiibres; esa trinchera donde -en menos de fres 
meses, han perdido1 mas de óchenla mi l com­

batientes, esa trinchera delante do Sebastopol» 
es el sepulcro de los dos ejércitos. Y ese i n ­
menso cementerio que no está cerrado todavía, 
ha costado doce md millones de reales. La 
guerra es un sepulturero en grande, que so 
ha de pagar muy caro. 

Si: por abrir la huesa de los dos egércitos, 
de Francia y de Inglaterra, ha llevado, inclu­
yéndolo lodo, el capilal que represenlan los bu ­
ques perdidos, la depresión del comercio y de 
la induslria; las pérdidas y menos valores' por 
todos conceptos, ha llevado ya doce mil mil lo­
nes de leales!... Es cantidad suílciente para com­
pletar la sed de caminos de hierro ingleses y 
franceses: se hubiera podido construir1 el túnel 
submarino de la Mancha, medio de unir á los 
dos pueblos que se aprietan de manos, de lord 
Palmerslon y de Mr. Bonaparle, que se nos 
da en litografía con el mote sarcásiieo; a la 
buena fé. Con esos doce mil millones se hubieran 
podido sanear y conquistar para la agricultura 
todas las latidas y -todos los sitios pantanosos de 
Francia é Inglaterra; proveer de agua potable 
á todas las ciudades, pueblos y aldeas; se hu­
biera podido mejorar la tierra y universalüar la 
instrucción; poblar y aseguraren arabos países 
todos los sitios pendientes y prevenido en con­
secuencia las inundaciones y las salidas de los 
ríos, encastar y fecundarlas de modo que se su-
minisiráran á los pobres, según los sitios, á razón 
de dos cuartos la libra de pescado; se hubieran 
podido multiplicar los talleres y las escuelas, es­
plorar y esplotar en todas partes los depósitos 
hullacios y minerales; proveer á todos los pue­
blos rurales de arados y azadas mecánicas al 
vapor; sembrar y poner en cultivo los millones 
de heclares hoy valdios; transformar los albaña-
!es en pozos flamencos que hacen imposible la 
escasez; se hubiera podido asegurar en ambos 
países ía abundancia duplicado la producción: 
duplicando los consumos, duplicando la circu­
lación, centuplicando la riqueza.... pero vale 
mas tomar... ¿qué digo? no tomar, morir ante 
Sebastopol. 

Vale mas empipar esos miles de millones en 
destruir sus egércitos, en empobrecerse,'en sui­
cidarse. 

¡Hay! á la vista del conlinenle que tiembla, 
ambos ejércitos, agonizan: y en tanto ;qué 
hace el emperador Napoleón III? 

Repitió un diario del imperio (el orador sa­
ca de su bolsillo y desdobla un periódico) y 
leo «el carnaval prosigue coa sus fiestas: to­
ados son bailes y banquetes. Para aue pueda 
«celebrarse el que ha de haber en el palacio de 
«las Tullerías, se suspenderá durante veinte y 
«cuatro horas el lulo que la córle lleva por la 
«muerte de las dos reinas dcCerdeña» 

Sí: es el eco de una orquesla lo que oímos 
en el pabellón del Roló; sí: el 3Ionitor da cuen­
ta y pormenores de las dos parejas en que 
han figurado SS. MM. 11. ; sí: el emperador 
baila; si: danza ese Napoleón, mientras que f i ­
jos los ojos en el oscuro horizonte que nos 
rodea conlemplaraos trémulos y el mundo c i ­
vilizado con nosotros, á Sebastopol, ese pozo 
.del abismo, ese tonel sombrío 'donde acuden 
una después de otras pálidas, desmelenadas, l lo ­
rosas á verter en el golfo sus tesoros y sus 
hijos uno y otro dia en movimiento continuo 
la Francia y la Inglaterra, nuevas Danaides 
de ensangrentado aspecto. 

Se dice, sin embargo, que el emperador va á 
salir; ¿para la Crimea? imoosible. IVesénían-
nosie en perspectiva blandiendo hacia Sebasíopol 
el sable de Lodi, poniéndose las bolas de H ü a ¿ 
gram a Trapjong y Baroehe llorosos, desespera­
dos y asidos á los'faldones de su capole gris 
¿Querrá decir esto que va á la guerra? Un re­
cuerdo, ciudadanos. El dia «el golpe de Esíado, 
al saber que había empezado !a ba'alla, . 1 imó 
Napoleón: voy á compartir los peligro: 



L a Campana. 

valientes soldados. Regularraenle habiia allí 
algún Troplong ó Garoch Karoche que íiorara 
y quisiera detenerle. Pero en vano, salió. Aira-
veso los Campos Elíseos y las Tullerías, lomó la 
calle de la Escalera, es decir, la calle del Pilorl. 
Efectivamente alli habia en otro tiempo nn Pi-
lori. En aquella calle apercibió á la muche­
dumbre, contempló la actitud amenazadora del 
pueblo, y oyó gritar á un obrero: ¡muera el 
traidor! Inmutóse el hombre, rolvió la espada 
y se refugió en el Elíseo. No nos hagamos, 
pues, ilusiones con su partida. Si saliese, las 
puertas del palacio de las Tullerías, como las 
del Elíseo en otro tiempo, quedarían entre­
abiertas: no iría á la trinchera en donde se ago­
niza, ni ála brecha donde se muere: el primer 
cañonazo que le grítase [muera el traidor! le 
haría desanclar el camino, volver atrás, seguros 
de ello. Ni en París, ni en Crimea, ni en la 
historia, Luis Bonaparte puede pasar de la 
calle del Pílorí. 

Por lo demás, parta ó no parta, el ojo de 
la historia está fijo en París. Esperemos. 

Ciudadanos, acabo de presentaros en bos­
quejo el cuadro que ofrece la Europa de hoy. 
Lo que sería la Europa republicana; os lo he 
dicho: lo que es la Europa imperial, ya lo veis. 

Ved, ahora, en este cuadro general, ¡cuál 
es la situación de la Francia. Sus rentas disi­
padas, el porvenir gravado con empréstitos, le­
tras de cambio firmadas dos de diciembre, y 
Luis Bonaparte: y por tanto sujetas á protesto. 
E l Austria y la Prusia, enemigas con máscara 
de aliadas; la coalición de los reyes latente, 
pero visible; los sueños de división de la Francia 
resucitados, un millón de hombres pronto á 
caer sobre el Rhin á la primera orden del Czar 
el ejército de Africa destruido.... 

Y por lodo apoyo la Inglaterra! un náu­
frago. 

Tal es el espantoso horizonte, en cuyos dos 
estreñios se ven dos espectores; el espectro del 
ejército en Crimea, el espectro de la república 
en la proscripción. 

Uno de esos espectros tiene clavado aun en 
su costado el puñal del otro, y le perdona. 

Si: insisto ea ello, la situación es tan lú­
gubre, tan comprometida, que el Parlamento 
inglés alarmado, ordena una investigación es­
pecial, y hace creer á los que no tienen fé en el 
porvenir de los pueblos providencíales, que la 
Francia va á morir y la Inglaterra á eclip­
sarse. 

[Se continuará.) 

¿Cuanoto 110 es pascua? Todos los días 
tenemos que denunciar el abandono en que se 
encuentran las obras de utilidad pública y hoy 
volvemos á hacerlo para llamar la atención so­
bre una de gran importancia, que concierne al 
ramo de policía urbana. 

En uno de los sitios mas públicos, cual es 
la plaza de Santo Domingo, existe un foco de 
miasmas, muy conveniente ahora que el cólera 
vuelve á reproducirse, debido á la estancia de 
una piara de cerdos. ¿Hasta cuando.... basta 
por hoy, puesto que el viento se lleva las pa­
labras. 
Qualis vi ale tur vobis opera vocls mae? 
Decía no ha muchos días, á imitación de cier­
to autor clásico, cierto notable prógimo de cam­
panario, no tanto por sus antecedentes turbios 
y posición social climatérica, cuanto por el 
coram vobis y el p-i/nVo incesante que le agui­
jonea por bullir y hacerse el importante entre 
los que no lo conocen todavía. No nos eslraña, 
porque bien sabido es que un sot siempre en­
cuentra otros que le aplaudan y le secunden;, 
aunque dudamos, y á fe que lo sentiríamos, 

que los electores de cierto partido no lo pon­
gan en evidencia, 

Rebuzna con arrogancia 
y su rebuzno estupendo, 
en alas de su importancia 
el espacio recorriendo 
asombro fué ¿le la Francia. 

Mucha paja y poco grano: 
¡de pensarlo me espeluzno! 
¿no es verdad, seor don Casiano 
que es un solemne rebuzno 
el parto del escribano? 

¡Vaya un literato!... 
Habla siempre á lo ' doctor 
de la ciencia periodística • 
un quidam adulador, 
y es en lugar de' escritor 
escribiente de estadística. 

'Xo lo llamen Td.w. 
Dijo un médico afamado 

de un mueriO por quien doblaban, 
cuando á enterrar lo llevaban; 
—Señores yo lo he curado. 

Equo pede puismt. Los funerales de don 
Carlos María Isidro de Borbon habian te­
nido lugar el 16 del actual. Para ellos se ha­
bian reunido en Trieste sus hijos don Juan y 
don Fernando, su sobrino don Sebastian, y el 
conde y la condesa de Chambord. í)on Carlos 
fue espueslo el dia 12 en una pieza de resi­
dencia, convertida en capelardenle. A los dos 
lados del catafalco se habian levantado a l ­
tares donde no dejaban de decirse misas. E l di­
funto ha sido espuesto vestido de general es­
pañol y condecorado con el toisón de oro. E l 
emperador de Austria ha permitido que los res­
tos mortales de don Carlos sean depositados bajo 
un altar de la catedral de San Justo, y encar­
gó al gobernador civil y militar de presentar á 
la viuda, y á los hijos de don Carlos los testi­
monios del seníimiento de S. M. I. 
Aviso á Sos creíflui^. No hace mucho 
tiempo que un galán muy enamorado y presun­
tuoso, puso los ojos en una niña, tan bonita co­
mo traviesa, que al parecer correspondía con 
benévola ternura á las cariñosas demostraciones 
de su exigente adorador. Eljóven deseaba po­
seer un recuerdo de su amada, que llevar siem­
pre consigo, y se atrevió por fin un dia á pe­
dirla un rizo de sus negros y sedosos cabellos. 
La niña opuso muy débil resistencia, y cierta 
mañana arrojó desde el balcón á su amante un 
papel perfumado que él estrechó contra su co­
razón lleno del mas ferviente entusiasmo. E s -
cusado parece decir que el pobre joven cifraba 
una gran parte de su ventura en la posesión 
de aquel objeto, que siempre llevaba colocado 
sobre su pecho y pendiente de un galón. 

No sabemos qué clase de crisis debió surgir 
entre los dos amantes, que llegó el casó de una 
formal ruptura y de la devolución de papeles y 
recuerdos amorosos que ambos se habian cam­
biado; pero es lo cierto, que al devolver á la 
niña el rizo que había constituido sus ilusio­
nes, la acompañaba una lastimera epístola que 
concluía de este modo. 

Ahí va el rizo, mi ilusión, 
ese cabello querido, 
que yo en el pecho he tenido 
sugeto con un galón. 
E l era mi escapulario 
gran respeto le tenia, 
y le amaba y le quería 
como á un santo relicario. 
Me habéis hecho mucho mal, 
¡quiera perdonaros Dios! 
están sonando las dos 
y yo me tiro al canal. 

La niña, que debía tener el corazón á la de­
recha, caso de que 1* tenga en alguna parte, es­
cribió al desdichado amante una carta mny 
burlona, que decía así: 

Escribo muy afectada, 
• voy á dar á mi criada 

el rizo (fue me mandáis; 
sabedlo sí lo ignoráis, 
que es suyo eJ pelo y no mío; 
no os tiréis por Dios al río; 
si de morir tenéis ganas 
no incomodéis á las ranas, 
no tengáis prisa, que pronto 
moriréis... de puro tonto. 

Aviso, pues, á los amantes candidos qvie lle­
van á sus labios los ágenos cubellos, casi siem­
pre de procedencia sospechosa. 

Sección Eelidosa. 
SANTO DE HOY. 

Santa Balbina, virgen y mártir. 

Admirable es Dios en sus santos: para propagar su 
religión no se vale ni de las armas, ni do la sabidu­
ría del siglo. Doce simples pescadores fueron los que 
pusieron los cimientos de este edificio indestructible, v 
después se ha levantado á espensas de la sangre de 
miliares de mártires de todas clases y sexos. Natu­
ral de Roma nuestra Sta. y educada en sus princi­
pios en los necios dilirios de la superstición pagana, 
mereció su conversión á una grave enfermedad, para 
cuyo remedio no fueron suficientes los recursos de la 
medicina. Quirico su padre, noticioso de los mila­
gros del siervo de Dios el Sumo Poutifice Alejandro, 
preso por la fó de J. C . , fué á la cárcel y le rogo se 
dignase curar á Balbina. Bien pronto recobro la Slá. 
la salud del cuerpo y del alma, convirtiéndose con 
toda su familia á la religión verdadera. Mas Aure-
liano, uno de los mas fieros perseguidores de los 
cristianos; llamó á Balbina, y no pudieruio conven­
cerla á que negase á J. C. apesar de los tormentos 
mandó que fuese degollada, recibiendo de este modo 
la doble corona de su virginidad y su martirio en 
el dia o l de Marzo del año 120.—Hoy se saca Ani­
ma.—Visita general de cárceles y cierranse los t r i ­
bunales hasta el dia 11 de Abri l . 

SANTO DE MAÑANA. 

Domingo de Ramos.—La Iglesia honra la brillante 
entrada de J. C. en Jerusalen entre los gritos de 
alegría, los aplausos y aclamaciones del pueblo que 
salió á recibirle con palmas. Sus ceremonias son 
muy significantes, y revelan el dolor de la próxima 
pasión, que ya se lee en estb dia.—Sta, Teodora, Vir­
gen y mártir. Hermana del ilustre mártir Hermes, la 
cual en tiempo del Emperador Adriano, fué marti­
rizada en Roma por órden del Juez Aureliano. 

SANTO DEL LUNKS. 

San Francisco de Paula.—Nació en el reino de 
Ñápeles en el siglo X V , á la edad de 13 años se re­
tiró á un desierto en el cual vivió seis como ángel, 
y divulgada la fama de su santidad, fueron muchos 
jóvenes á ponerse bajo su dirección, siendo esto motivo 
de que fundase la religión de los frailes, llamados por 
su humildad MinirMs. Hizo ñRuchos milagros, y mu-
rio santamente en el año 1507-—Santo Maria Egip­
ciaca. Habiendo huido de la casa paterna, siendo de 
doce años, vivió diez y siete en Alejandría, entrega­
da á todo género de disoluciones Por curiosidad fue 
á Jerusalen á la fiesta de la Exaltación de la Sta. Cruz, 
y acercándose á la puerta de la Iglesia sintió que una 
mano inmovible la detenía, Llena de confusión cono­
ció sus pecados, lloró, y por inspiración divina se mar­
chó al desierto del Jordán, en donde hizo áspera peni­
tencia cuarenta y siete años, alimentándose solo de ye*-
bas y raices, hasta que murió en el ósculo del Señor: 

EDITOR RESPONSABLE. 

Jacobo Maria Pérez, 

HUESCA:—Imp. y lib. del mismo. 


